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Vida Universitaria

Fruto del Programa Jóvenes de 
Intercambio México- Argentina 
(JIMA), estudiantes universita-
rios de ambos países tienen la 
posibilidad de realizar trayectos 
académicos en distintas universi-
dades. Eugenia Chiosso, de quin-
to año de la carrera de Ingeniería 
en Alimentos de la UNNOBA, y 
Víctor Mazutti Said, estudiante 
de Agronomía de la Universidad 
Autónoma del Estado de México, 
son testimonio real de los alcan-
ces de esta iniciativa. Comparten 
su pasión por las ciencias agrarias 
y tomaron la decisión de inscribir-
se en el programa de intercam-
bio para vivenciar la posibilidad 
de ser “estudiantes del mundo”. 
Ella viajó a México, para cursar 
asignaturas en la Universidad de 
Yucatán. Él hizo lo mismo en Ar-
gentina y así llegó a la UNNOBA.

Eugenia Chiosso relató que cursó 
con estudiantes de Ingeniería Quí-
mica, ya que en México la Ciencia 
de los Alimentos es una especia-
lidad de esa carrera. “La infraes-
tructura que tienen es increíble, 
cuentan con quince laboratorios, 
y aunque la carrera está en los pri-
meros semestres tienen una plan-
ta piloto y muy buen equipamien-
to”, destacó la estudiante.

Los programas de intercambio permiten a estudiantes realizar trayectos académicos en distintas universidades extranjeras. En la experiencia toman contacto con el conocimiento, pero 
fundamentalmente con una cultura que les abre las puertas a realidades diversas.

Relató sus prácticas en el labo-
ratorio de Microbiología y aseguró 
que en el manejo de las técnicas le 
resultaron útiles los conocimien-
tos adquiridos en la UNNOBA.

Al mismo tiempo, resaltó que 
pudo seguir el avance de un pro-
ceso desde la siembra de un mi-
croorganismo hasta la obtención 
de un producto. “Lo hicimos con la 
fermentación de jugo de manzana 
y quedó como una sidra”, contó.

“Durante el intercambio cursé 
cuatro materias, tres con alguna 
equivalencia en mi plan de estu-
dios de la UNNOBA y la cuarta fue 
sobre “Tratamiento de agua”, que 
me sirvió mucho porque tuve la 
posibilidad de hacer muestreos. 
Fue una asignatura muy práctica 
por las visitas que hicimos a una 
reserva cercana al mar, donde 
analizamos procesos de intromi-
sión salina”, agregó Chiosso.

La experiencia de Víctor Ma-
zutti Said en la UNNOBA es simi-
lar: cursó materias de la carrera 
de Agronomía que homologa con 

el plan de estudios de su Universi-
dad de origen. Ha tenido oportu-
nidades de ir al campo y planteó 
como una ventaja de la UNNO-
BA la vinculación con el Instituto 
Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria (INTA). “Aquí están en una 
zona privilegiada y cuentan con 
alianzas estratégicas que facili-
tan la investigación y el trabajo 
de campo”, opinó el mexicano. 

Con respecto a la modalidad 
de enseñanza halló algunas di-
ferencias. Si bien en términos de 
exigencias los requerimientos 
son parecidos, señaló que en 
México la evaluación considera 
el desempeño del alumno du-
rante todo el proceso, por lo que 
los estudiantes no están tan 
centrados en el examen final: 

“Aquí están en una zona 
privilegiada y cuentan 
con alianzas estratégicas
que facilitan la investigación 
y el trabajo de campo”

La experiencia del intercambio puede contribuir al desarrollo profesional  futuro. 

“Aquí los alumnos tienen muy 
buena formación, pero están 
muy centrados en el resultado, 
lo que los obliga a estar bajo ni-
veles de estrés altos”.

“Estoy en el segundo cuatri-
mestre del tercer año y aquí curso 
materias de cuarto y quinto año. 
Estoy aprendiendo mucho y no 
he tenido problemas para adap-
tarme”, expresó el estudiante.

En lo que atañe a la práctica, 
reconoció diferencias en los sis-
temas de producción. “Los culti-
vos cambian, aquí hay una ten-
dencia a la soja. En cambio, allá 
no se siembra soja, en mi zona 
se siembra maíz, alfalfa y hay 
muchas explotaciones ganade-
ras. La diferencia más marcada 
está en el clima, ya que en Mé-
xico es semidesértico”.

A pesar de ello, consideró que 
lo aprendido le servirá para su 

futuro desempeño profesional. 
En este punto confesó que su 
vocación por la Agronomía vie-
ne “de la cuna”.

“Mi familia se dedica de lleno 
a esto, desde pequeño he estado 
en el campo y una de las cosas 
que más me ha llamado la aten-
ción es el desarrollo”, relató.

“Nosotros trabajamos el cam-
po, el tambo... lo que nosotros 
le llamamos establo. El produc-

El méxicano Mazutti Said cursó un semestre en la UNNOBA.

“Yo allá vivía con mi familia 
y aquí hice un cambio total, 
vivo solo, tengo
que cocinar, lavar mi ropa, 
labores cotidianas
que antes no 
contemplaba
y que son parte 
del crecimiento”, relató
el estudiante mexicano.

“Aquí los alumnos tienen 
muy buena formación, 
pero están muy centrados 
en el resultado”



carrera la Ciencia de los Alimen-
tos. Acá, en cambio, tenemos 
más experiencia. En otros as-
pectos están más adelantados, 
como por ejemplo en la cuestión 
ambiental. Ellos tienen mucho 
en cuenta el impacto y buscan 
controlar la contaminación”.

Independientemente de las 
cuestiones académicas, am-
bos coincidieron en señalar que 
lo más significativo fue lo que 
aprendieron para la vida.

“Como persona haber estado 
cinco meses en un lugar donde no 
conocía a nadie fue una experien-
cia muy rica. Además me sentí 
muy acompañada por la Univer-
sidad y tuve la posibilidad de co-
nocer a estudiantes extranjeros y 
tomar contacto con otra cultura. 
Los mexicanos son muy cálidos y 
hospitalarios. No entienden algu-
nas de nuestras palabras y se ríen 
del sonido que le damos a la Y”, 
relató Eugenia Chiosso.

“Lo que más me costó fue acos-
tumbrarme a la comida, porque 
es muy picante, pero me daba 
mucha curiosidad, en las calles 
hay puestos de todo tipo. Al prin-
cipio cuando los recorría pensaba 
en Bromatología, pero después 
los disfrutaba. Es una forma dis-
tinta de alimentarse, le ponen 
chile a todo y le rinden culto a lo 
que algunos llaman ‘vitamina T’, 
tortas, tacos y tamales”.

En la misma línea, Víctor Ma-
zutti Said reconoció que la expe-
riencia en lo personal fue muy 
completa. “Yo allá vivía con mi 
familia y aquí hice un cambio to-
tal, vivo solo, tengo que cocinar, 
lavar mi ropa, labores cotidianas 
que antes no contemplaba y que 
son parte del crecimiento”, relató 
el estudiante mexicano.

“No conocía la UNNOBA y de 
Argentina, por lástima, sabía poco 
y la verdad es que me recibieron 
muy bien”, señaló el joven.

“Sabía que les gustaba el fút-
bol, los buenos cortes de carne y 
el chimichurri y tenía información 
sobre el sur... aunque no lo conoz-
co aún, estoy más cerca”, agregó.

Las puertas del mundo
Con sus experiencias de inter-

cambio, vivenciaron cómo las 
puertas del mundo se abren al co-
nocimiento. Lo aseguraron cuan-
do señalaron que se imaginan el 
futuro como “un escenario lleno 
de posibilidades”.
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Los programas de intercambio permiten a estudiantes realizar trayectos académicos en distintas universidades extranjeras. En la experiencia toman contacto con el conocimiento, pero 
fundamentalmente con una cultura que les abre las puertas a realidades diversas.

Durante el primer semestre de 2013 la Universidad otorga-
rá cuatro becas entre los postulantes que se hayan presen-
tado para participar del Programa Jóvenes de Intercambio 
México–Argentina. La movilidad se dará con las siguientes 
universidades de México: Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla; Universidad de Sonora; Universidad de Quin-
tana Roo; y el Instituto Politécnico Nacional. Participan de 
este tipo de convocatorias estudiantes avanzados de grado 
que tengan aprobada por lo menos el 40% de la carrera.

Programa Jóvenes de Intercambio México- Argentina

La experiencia del intercambio puede contribuir al desarrollo profesional  futuro. 

to del campo es, simplemente, 
para la alimentación del gana-
do”, comentó el joven,  que tiene 
apenas 21 años. 

“El lado agrícola siempre me 
llamó la atención, lo que estoy 
aprendiendo aquí me servirá mu-
chísimo. Me interesa conocer más 
el sistema de siembra directa, me 
gustaría llevarme más informa-
ción y otros puntos de vista sobre 
las mismas producciones”, añadió. 

Similitudes y diferencias
Ambos estudiantes resaltaron 

del intercambio la posibilidad 
de conocer “otras realidades”, lo 
cual contribuye tanto en lo pro-
fesional como en lo personal.

Al respecto, la argentina ase-
guró: “No tenemos tantas dife-
rencias, pero por ejemplo en mi 
carrera los mexicanos están más 
atrasados, ya que en muy pocos 
lugares está comenzando como 

“Me contagiaron las ganas 
de seguir estudiando”, 
contó Chiosso.

“En otros aspectos están
más adelantados, como
por ejemplo en la cuestión
ambiental. Ellos tienen
mucho en cuenta el impacto
y buscan controlar
la contaminación”

La UNNOBA tiene convenios internacionales suscriptos con 
instituciones de educación superior de distintos países del 
mundo. En el marco de estos acuerdos, existe la posibilidad 
de realizar viajes de estudio e intercambio de alumnos. Los 
estudiantes interesados en conocer los alcances de las al-
ternativas vigentes en el marco de estos acuerdos podrán 
comunicarse a la Dirección de Relaciones Internacionales, 
telefónicamente al (2477) 429614 / 429569, o por correo 
electrónico a través de la dirección: rrii@unnoba.edu.ar, a 
fin de interiorizarse sobre la documentación necesaria, los 
plazos de presentación en la universidad de destino y los 
tiempos del intercambio, entre otras cuestiones de interés 
para los estudiantes.

Viajes de estudio e intercambio

Eugenia Chiosso , ya de regre-
so en Junín donde transita el 
fin de su carrera, confesó tener 
muchas ganas de volver, por el 
desarrollo de maestrías y doc-
torados en México. “Me conta-
giaron las ganas de seguir estu-
diando”, contó Chiosso.

Víctor Mazutti Said reconoció 
que “con la movilidad se rompen 
barreras” y aunque se imagina su 
futuro en México, sabe que “hay 
posibilidades en otros lados por-
que las fronteras son relativas”.

Ambos sugirieron a sus pares 
“animarse al intercambio”, por-
que -según aseguraron- “no sólo 
se aprende en el aula”.

La argentina, en el laboratorio de la universidad mexicana. 



producto elaborado cumpla con 
la dieta necesaria para reforzar la 
alimentación de una determina-
da franja de la población.

En tanto, el ingeniero cursa 
otras materias que lo forman 
para trabajar en la producción 
y control de calidad, donde se 
recibe la materia prima y se 
la elabora de manera tal para 
que pueda -por ejemplo- dis-
minuir el costo con el que va 
a llegar a las góndolas, sin dis-
minuir calidad.

En su experiencia como pro-
fesor, Lima pudo observar que 
cada alumno tiene afinidades 
y capacidades específicas, que 
les permiten asumir uno u otro 
rol. Estos aspectos se visualizan 
durante las materias comunes 
que se cursan en el inicio de 
las dos carreras: “Hay algunos 
que tienen más facilidades para  
desenvolverse en los laborato-
rios [licenciados], mientras que 
hay otros que tienen más capa-
cidad para resolver cosas en el 
momento [ingenieros], que es 
lo que se espera en una planta 
de producción”.

Actualmente, durante el cur-
sado de las carreras los estudian-
tes de la Universidad hacen prác-
ticas en un laboratorio-cocina. 
Estas prácticas son muy apropia-
das para los futuros licenciados e 
ingenieros, ya que llegan a desa-
rrollar alimentos y se acercan a 
la práctica real de lo que será su 
futuro profesional.

“A la alimentación hay que 
tomarla con seriedad desde el 
principio”, afirma el profesor 
Julio Lima. Se refiere a varias 
cosas al mismo tiempo: a lo que 
come un niño durante su desa-
rrollo, al comportamiento de los 
adultos ante el consumo de la 
denominada “comida chatarra”, 
a la función que cumplen los in-
genieros y los licenciados en ali-
mentos y, también, a la necesi-
dad de implementar educación 
alimentaria en las escuelas.

“La alimentación para la sa-
lud es un aspecto que no se 
tiene demasiado en cuenta en 
la formación de los niños en la 
escuela. La famosa pirámide ali-
mentaria que se muestra en las 
escuelas debería tomarse como 
una alternativa de vida”, opina.

Lima entiende que actual-
mente, por necesidades y por la 
falta de tiempo, muchos niños y 
adultos no comen en forma ade-
cuada cuando podrían hacerlo. 
“Algunos consumen comida cha-
tarra porque está de moda, otros 
porque les cuesta menos dinero, 
pero una gran mayoría lo hace 
porque no tiene una formación 
alimentaria”, afirma.

El ingeniero químico, con 38 
años de actividad en la forma-
ción de Ingenieros en Alimen-
tos, cree que es importante que 
el consumidor conozca cómo se 
elabora lo que consume: “El ca-
mino más rápido es implemen-
tar la educación alimentaria en 
la primaria y en la secundaria”.

Lima es coordinador de las 
carreras de Alimentos y profe-
sor de las materias “Proyecto 
Industrial” y “Aplicaciones Ter-
modinámicas y Servicios” en la 

El docente plantea que la falta de formación influye en la baja calidad alimenticia de niños y adultos. También se refiere a las 
funciones de los ingenieros y licenciados en Alimentos en las industrias de la región.

“Es necesaria la educación alimentaria en las escuelas”

chicas ya han incorporado a su 
rutina y para cubrir esos lugares 
se requiere de graduados bien 
formados que puedan hacer esa 
actividad. Incluso hay industrias 
y empresas que se acercan a la 
UNNOBA a fin de incorporar 
alumnos avanzados para que 
hagan las prácticas en sus plan-
tas”, sostiene.

El licenciado en Ciencias de los 
Alimentos tiene un perfil vincu-
lado al desarrollo e investigación 
de alimentos, mientras que el 
ingeniero se dedica en mayor 
medida a la fase productiva del 
proceso, en relación al funciona-
miento de los equipos y las ins-
talaciones donde se fabrican.

El licenciado cursa una mayor 
cantidad de materias vincula-
das a la Química y a la Biología, 
a través de las cuales llega a 
comprender qué es un alimento 

y cómo se lo puede modificarlo 
para que cumpla ciertas funcio-
nes, como por ejemplo satisfa-
cer algunas demandas sociales o 
desarrollar alimentos para zonas 
carenciadas. Junto con nutricio-
nistas, puede trabajar para que el 

carrera Ingeniería en Alimentos 
(ver recuadro). “Es importante 
que la UNNOBA dicte tanto la 
Ingeniería como la Licenciatura 
en Ciencias de los Alimentos, 
porque en muchas otras uni-
versidades solo se dicta una de 
ellas. Esto le da un valor agre-
gado a la región, donde muchas 
industrias y empresas del rubro 
van incorporando gradualmen-
te la figura del ingeniero y del 
licenciado a sus plantas”, opina.

Si bien el título de Ingeniero 
en Alimentos hace casi 30 años 
que se conoce en el país, toda-
vía hay algunas empresas que 
tienen a otros profesionales en 
esos cargos: “Antes eran inge-
nieros agrónomos, veterinarios, 
químicos y bioquímicos quienes 
hacían la supervisión y el control 
en la elaboración de alimentos. 
Las cámaras que nuclean a esos 
profesionales defendieron, como 
es lógico, esos espacios de tra-
bajo y hubo que pelear bastante 
para ingresar en ese terreno”.

“Investigación y desarrollo 
es algo que muchas empresas 
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Julio Lima, coordinador de las carreras de Alimentos

enfoques

“Algunos consumen
comida chatarra porque 
está de moda, 
otros porque les cuesta 
menos dinero, pero 
una gran mayoría lo hace 
porque no tiene 
formación alimentaria”

La educación puede colaborar para mejorar la calidad de los alimentos consumidos por la población.

“...hay industrias 
y empresas que se acercan 
a la UNNOBA a fin 
de incorporar alumnos 
avanzados para que hagan 
las prácticas 
en sus plantas...”

“Proyecto Industrial” es una materia que los alum-
nos cursan sobre el final de la carrera Ingeniería en 
Alimentos.  Apunta a conocer la proyección de una 
fábrica para producir alimentos, de acuerdo a las me-
todologías internacionales. Los estudiantes tienen que 
determinar con qué infraestructura se debe contar para 
obtener un producto, cuánto va a costar construirla, 
como determinar si financieramente esa fábrica es viable. 
“Aplicaciones Termodinámicas y Servicios” es una asigna-
tura que trabaja sobre los servicios de una fábrica que cir-
cundan al área de producción: agua, vapor, refrigeración 
industrial, aire comprimido. Estos elementos son propios 
de otras ingenierías pero aquí se los visualiza desde el 
marco referencial de la Ingeniería en Alimentos.

Aprender a proyectar una fábrica de alimentos

Lima, dicta clases en Ingeniería y Licenciatura en Alimentos.
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se remonta a los inicios de esta 
casa de estudios, con la organiza-
ción de jornadas en el marco del 
Festival Latinoamericano de Insta-
lación de Software Libre. “La uni-
versidad se comprometió desde 
un inicio con el software libre, por 
eso podemos garantizar invitados 
e infraestructura en las jornadas y 
actividades. Se van sumando tam-
bién los alumnos a la organización 
y así podemos crecer en el número 
de eventos”, señaló el docente.

En cuanto a la formación de 
informáticos, Charne opinó que 
la universidad  tiene en cuen-
ta el mercado con el que se va 
a enfrentar el estudiante: “El 
profesional tiene que saber usar 
todo, entonces el abanico de las 
materias cubre tanto Microsoft 
y Mac, como Linux y  software 
libre”. Y enfatizó: “Nosotros le 
decimos a los chicos, si no sabés 
vos que sos el especialista en 
computación, ¿quién va  a sa-
ber? Afortunadamente cada vez 
es menor la resistencia a apren-
der otro tipo de sistemas que no 
sean Windows”.

Otro modelo de negocios y de 
circulación del conocimiento

La hiperconexión que posibi-
lita internet habilita el trabajo 
comunitario y también la apari-
ción de un modelo de negocios 
distinto, en el cual “no se venden 
productos sino servicios, soporte 
y capacitación”. Los programas se 

Informática para la libertad 
 El movimiento del software libre impulsa la idea de compartir información en una sociedad de redes. 

Educación y Tecnología

El nombre Linux es la punta del 
iceberg que representa un am-
plio movimiento mundial que se 
está gestando en la informática. 
El software libre, donde Linux es 
sólo una parte representativa, 
implica en realidad cambios fun-
damentales en el modelo de desa-
rrollo del conocimiento informá-
tico, ya que promueve otro tipo 
de relación con la computación: 
ir más allá del simple consumo de 
bienes digitales y electrónicos.

“Filosóficamente el software 
libre te da la libertad de usar, co-
piar, modificar y hasta regalar el 
software”, explicó Javier Charne, 
responsable del área de redes 
informáticas de la UNNOBA y 
docente. Y agregó: “Desde la uni-
versidad es claro que tiene que 
enseñarse con software libre, 
porque te permite llegar hasta el 
núcleo de los problemas. ¿Todos 
van a llegar hasta ahí? No, pero 
el que quiere lo puede hacer por-
que están disponibles las fuentes 
de los programas. En cambio el 
software privado no lo permite, y 
además te dice ‘no lo copies’”.

El usuario, e inclusive muchos 
técnicos, llegan a suponer que 
Linux -o el software libre en ge-
neral- es de difícil uso. Charne 
aclara: “Antes tenías que ser un 
experto para usar el software 
libre. Pero actualmente no es 
necesario saber programar para 
ser un usuario de software li-
bre. Incluso yo actualmente no 
programo y sin embargo utilizo 
todas herramientas libres”. 

Educación y software libre
“Nuestra universidad tiene 

una clara opción por el software 
libre, tanto a nivel administrati-
vo interno como en lo académi-
co”, aseveró Charne. La relación 
de la UNNOBA y el software libre 

pueden “bajar y usar” libremente 
y su mejoramiento se va gestando 
con el trabajo de la comunidad de 
usuarios y programadores. 

“Hay mucho trabajo de comu-
nidad porque la colaboración en-
tre los integrantes es medular en 
todo proyecto de software libre. 
Eso te permite aprender de la ex-
periencia del otro”, indicó Charne.

Este modelo impactó en otras 
áreas de la cultura y permitió la 
aparición de las licencias Creative 
Commons para compartir música 
o libros. Un exponente cultural 
de este movimiento es la enci-
clopedia Wikipedia, en la cual el 
conocimiento es puesto en co-
mún solidariamente gracias a la 
conectividad de las redes. 

“Wikipedia tiene mucho que 
ver con la universidad, con una 
idea de socialización del cono-
cimiento para que no sea pro-
piedad de unos pocos ”, aseguró 
Charne. Para el docente de la 
UNNOBA, “este tipo de proyec-
tos tienen siempre el problema 
económico latente. ¿Cómo se 
sostiene un proyecto así? ¿Cómo 
almacenar todo ese conocimien-
to universal?”. Wikipedia, y los 
proyectos comunitarios en gene-
ral, tienen la responsabilidad de 
mantener las herramientas y co-
nocimientos en los que muchas 
personas han participado.

La solución, para Charne, pasa 
por “entender que la comuni-
dad no sólo tiene que colaborar 
con conocimiento sino también 
con recursos. La generosidad 
también está -dice- en recono-
cer que si algo gratuito me sir-
vió yo puedo apoyar a la gente 
que lo hizo”.

“Wikipedia tiene mucho 
que ver con la universidad, 
con una idea de socialización 
del conocimiento para 
que no sea propiedad 
de unos pocos ”

“Filosóficamente 
el software libre 
te da la libertad de usar, 
copiar, modificar
y hasta regalar
el software”

Tux es el nombre de la “mascota oficial” de Linux.

Software libre significa que el software respeta la libertad de los 
usuarios y de la comunidad. En términos generales, los usuarios 
tienen la libertad de copiar, distribuir, estudiar, modificar y me-
jorar el software. Con estas libertades, los usuarios (tanto indivi-
dualmente como en forma colectiva) controlan el programa. 

Cuando los usuarios no controlan el programa, el programa 
controla a los usuarios. El programador controla el programa 
y, a través del programa, controla a los usuarios. Un programa 
que no es libre, llamado “privativo”, es  entonces un instrumen-
to de poder injusto. 

Por tanto, el software libre es una cuestión de libertad, no de precio. 

¿Qué es software libre?
Por Free Software Foundation 

El 28 y 29 de septiembre 
se realizan en la UNNOBA
las 7ª Jornadas de Software 
Libre, organizadas por la 
Escuela de Tecnología. 

Jornadas de Software 
libre en la UNNOBA

Fo
to

: F
ac

un
do

 G
re

cc
o



Staff “El Universitario”Autoridades de la UNNOBA

Rector: Prof. Guillermo Ricardo Tamarit
Vicerrectora: Mg. Danya Tavela
Secretario General: Abog. Pablo Germán Petraglia
Secretario de Investigación, Desarrollo y Transferencia: Dr. Jerónimo Ainchil
Secretaria Académica: Abog. Florencia Castro
Secretario de Extensión Universitaria: Lic. Juan Pablo Itoiz
Secretaria de Asuntos Económico–Financieros: Cra. Mariela Elisabet García
Secretario Legal y Técnico: Abog. Carlos Damián Pérez
Dir. Escuela de Cs Agrarias, Naturales y Amb.: Ing. Agr. Adriana Andrés (MScPhD)
Dir. Escuela de Cs Económicas y Jurídicas: Abog. Marcelo Sena
Dir. Escuela de Tecnología: Mg. Claudia Russo

Director: Ernesto Marcelo Miró 
Coordinación general: Ana L. Sagastume
Secretario de  Redacción: Claudio J. Spiga
Responsable Prensa Pergamino: Lorena Berro
Redacción: Marcelo Maggio, Lionel Azpeitia
Diseño y diagramación: DCV María Luz Grioni
Administración: Gastón Santilli
Registro de la Propiedad Intelectual N° 973021

Propietario
Universidad Nacional del Noroeste
de la Provincia de Buenos Aires.

Domicilio legal: Roque Sáenz Peña 456, 
Junín, Provincia de Buenos Aires

Sugerencias/comentarios: escribir a: 
comunicacion@unnoba.edu.ar

www.unnoba.edu.ar

8 | entrevista                                                                                                                                                                                                                 Año 3 N°18 - agosto 2012 | EL UNIVERSITARIO               

Licenciado y profesor en Cien-
cias de la Educación y doctor en 
Humanidades y Artes, Estanislao 
Antelo se convirtió en referente 
de pedagogos y docentes por su 
particular y aguda visión de la 
educación argentina. En la se-
gunda parte de la entrevista rea-
lizada por El Universitario, Antelo 
desanda los caminos de la histo-
ria docente y explica la distinción 
entre alumnos y “pibes”. 

-Respecto a los docentes, ¿por 
qué cree que en la opinión pública 
aparecen como los que no traba-
jan, tienen tres meses de vacacio-
nes y no le enseñan a los chicos?

- Los docentes trabajan mucho 
y están agotados. Se minimiza el 
valor que tiene el trabajo docente. 
Esta conversación en parte se la de-
bemos a la “vieja” de Lengua. ¿O no? 
El asunto es que los que ingresan a 
la docencia cuando son consultados 
sobre los motivos de su elección 
rara vez ponen en el centro de la es-
cena la noción de conocimiento. Los 

mundo anda buscando. Ser maes-
tro nunca fue algo de prestigio. 
Es una leyenda que inventamos y 
que no nos hace para nada bien. 
Pero si no ponemos en el centro de 
la tarea pedagógica al trabajo del 
maestro, estamos en problemas. 
No digo colocar en el centro al 
maestro sino a su tarea, que no es 
lo mismo. Están todos fascinados 
con los chicos, con los jóvenes, 
todos son expertos en “pibes”. Y 
se olvidan que para funcionar la 
escuela precisó fabricar alumnos. 
Hay varios pensadores que nos 
recuerdan que ya no hay más 
alumnos. Y eso es, a mi manera 
de entender, irreversible.

-¿Ahora no hay alumnos, hay 
“pibes”?

es un acto complejo y típicamen-
te quejón, de los universitarios.  
Como dice Gabriela Diker, no tiene 
sentido culpar a la secundaria. La 
secundaria no vino del cielo, es 
nuestro invento. Su fracaso no es 
privativo de la escuela, recorre to-
dos los rincones de la vida social. 
Por lo tanto, el asunto es trabajar 
con la secundaria y no contra. Tal 
vez no haga falta que los ricos va-
yan a la escuela. ¿No? ¿Para qué? Si 
para que les vaya mal deben hacer 
un esfuerzo enorme. ¿No es cier-
to? Digo, tal vez sea mejor distri-
buir todo el dinero y el esfuerzo en 
los que están en posiciones frági-
les. No sé, me pregunto: ¿para qué 
educar a los ya educados?

-¿Y ahora se siente una “inva-
sión” al democratizar la escuela?

-Sí, invasión. Todos deberían ver 
la “guerra de los mundos” basa-
da en una novela de Orson Wells. 
Cuando los pobres invaden las 
escuelas, lo que se escucha es “a 
mí nadie me preparó para esto”. 
En realidad, los ricos son ricos, 
tienen más “peloponesos”, “más 
triángulos rectángulos que los po-
bres”. ¿De dónde los sacaron?

-¿Respuesta?
Yo tengo mi propia respuesta, 

pero cada uno debería hacer el 
intento de buscar la suya. Eso po-
dría ayudarnos a entender mejor 
la noción de justicia educativa.

Antelo: “Ya no hay más alumnos”
El especialista analiza perspicazmente nuevos y viejos rasgos del sistema educativo.

Educación

conocimientos, como decía Norbert 
Elías, son medios de orientación. 
Sin ellos, nos desorientamos más 
fácilmente. Aunque no hablo sólo 
del conocimiento escolar. Lo que 
ocurre es que muchos han decidi-
do ser docentes porque les gusta 
trabajar con chicos. Y eso es un 
problema, creo. Los profesorados 
son profesorados de disciplinas, 
materias, áreas de conocimiento. 
No son profesorados de chicos...

- Da la impresión de que los 
maestros están cada vez más des-
protegidos frente a la protección 
de autoridades, medios y padres 
hacia los alumnos.

- Es así. La sociedad sospecha de 
la legitimidad de los maestros. Es 
preciso decir que nunca tuvieron 
esa famosa autoridad que todo el 

- Claro, pibes. Es la famosa sub-
jetividad, que por otra parte, bien-
venida sea. Pero no es lo mismo en-
señarle a un alumno que a un pibe. 
Un alumno es un artificio, alguien 
al que se le supone una ignoran-
cia y una capacidad de aprender. 
Alguien cuya identidad está en se-
gundo plano. Cuando entrabas a la 
escuela las maestras te secuestra-
ban todo rastro de identidad. Te 
decían: ¿Dónde se cree que está 
Antelo? Decirle por su apellido a 
un niño, ¿qué es? ¿Qué significa?

-Otro debate es que la se-
cundaria no prepara para la 
universidad.

-El asunto es que la secundaria 
se inventó para los ya educados, 
para los que en realidad ya tenían 
más o menos escrito su destino 
en términos de educación. Se los 
llamó “los herederos”. Decir que 
lo que lograron fue por el esfuer-
zo es mentir descaradamente. 
Por otra parte, eso de andar pi-
diéndole cuentas a la secundaria 

Antelo: “Un alumno es un artificio, alguien al que se le supone una ignorancia y una capacidad de aprender”.

entrevista

“...eso de andar pidiéndole 
cuentas a la secundaria
es un acto complejo 
y típicamente quejón, 
de los universitarios”

“Ser maestro nunca fue 
algo de prestigio. Es una 
leyenda que inventamos 
y que no nos hace para 
nada bien”

“Yo tengo mi propia 
respuesta, pero cada uno 
debería hacer el intento 
de buscar la suya” 

“La secundaria no vino del 
cielo, es nuestro invento”
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